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Título: La creatividad en la clase de inglés: fichas de trabajo. 
Resumen 
Este artículo trata de cómo las fichas de trabajo en la clase de inglés merman la creatividad de nuestro alumnado. Los maestros 
intentamos que nuestros alumnos cumplimenten esas fichas las cuales son un trabajo repetitivo en el que nuestros alumnos no 
sólo no aprenden, sino que imitan. En realidad fingen que aprenden y los profesores fingen que enseñan cuando realmente dan a 
sus alumnos un modelo a seguir. El aula de inglés debe ser un lugar abierto para la comunicación. 
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Title: Creativity in English class: worksheets. 
Abstract 
This article is about how we use worksheets in the English class. These worksheets are not creative enough and try to diminish our 
pupils' creativity. We, as teachers, want our students fill these worksheets out. They are like a repetitive task and our pupils not 
only do not learn but they also imitate. In fact, they pretend they are learning and teachers pretend they are teaching. But they are 
just giving their students a role model, a pattern to follow. The English classroom should be an open space for communication to 
take place. 
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El aprendizaje de un idioma nuevo es algo nuevo a lo que nuestros alumnos tienen que enfrentarse desde el principio. 
Al mismo tiempo nos debe acercar a lo cotidiano, a la rutina, a lo que nuestros alumnos ya saben. Es como hacer que 
nuestros alumnos revivan momentos ya vividos en su lengua materna, pero en inglés. Los alumnos aprenden mejor 
cuando experimentan y/o cuando tienen vivencias, es un hecho, pero parece ser que lo ajeno al aula se considera 
distracción. Los recursos didácticos cumplen la finalidad de estimular y desarrollar las capacidades físicas, afectivas, 
intelectuales y sociales de los alumnos. Con las fichas de trabajo (worksheets) no desarrollamos ninguna de estas 
capacidades:  
 Los alumnos se copian los unos de los otros (Capacidad intelectual).  
 No se les permite hablar, por lo tanto, no hay comunicación en el proceso (Capacidad de comunicación).  
 Está prohibido levantarse de su sitio (Capacidad física).  
 Al no haber comunicación, no hay afectividad entre iguales ni entre alumno-profesor. (Capacidad social). ¿Cómo no 
puede haber comunicación entre los alumnos? Precisamente la clase de inglés debería ser un sitio donde poder 
comunicarse, donde poder desarrollar la competencia comunicativa en lengua extranjera del alumno. 
 
¿Podemos considerar a las fichas de trabajo un recurso didáctico? Por supuesto. Son un material totalmente lícito para 
su uso, pero sin su abuso. Las editoriales proponen una forma de explicar e interiorizar los contenidos por parte de los 
alumnos, pero en realidad es el profesor el que debería seleccionar y filtrar estas fichas. En el aprendizaje de un idioma la 
repetición e imitación por parte del alumnado es fundamental, puesto que es un proceso de maduración por el que 
nuestros alumnos pasan: de la imitación a la producción.  Basar la clase de inglés únicamente en la realización de fichas es 
un error. Los alumnos estarían imitando en vez de creando producciones propias, originales.  
Los recursos en cualquier aula son infinitos, pero el material no es lo más importante a la hora de diseñar una actividad. 
El uso que el maestro dé a ese material es lo esencial y lo que realmente hace de un recurso ser un buen recurso. Hay que 
implicar al alumno para que aprenda. Muchas veces no es suficiente con explicar, ellos necesitan involucrarse en la tarea 
para interiorizar los conceptos. No debemos dar la respuesta al alumno que pregunta, debemos hacer que él mismo llegue 
a esa conclusión. Benjamin Franklin (s.f) decía: “Dime y lo olvido, enséñame y lo recuerdo, implícame y lo aprendo”.  
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Tendemos a pensar que cuanto más complejo y trabajado es el material mejor será el resultado de la actividad. Pero la 
verdad es que lo conveniente es que el material sea de lo más sencillo posible: esto ayuda a desarrollar la imaginación del 
educando y promueve la multifuncionalidad de los objetos. El material es otro elemento del proceso enseñanza-
aprendizaje.  
Contamos con numerosos materiales en un aula y, a lo único que se saca mayor provecho es a las fichas de trabajo, 
materiales diseñados al milímetro, materiales que no dejan espacio para lo inesperado, para la creatividad. Incluso a la 
hora de realizar estas fichas, algunos profesores prohíben hablar en clase, sin contar con que el intercambio de 
impresiones genera, sin duda, un aprendizaje. Intercambiar impresiones se torna fundamental, sobre todo en niños.  
La idea de conocimiento que ofrece el maestro o la editorial no puede ser transformada ni enriquecida por las 
experiencias individuales del alumno. Cada individuo percibe la realidad de una forma u otra, de eso trata la experiencia. 
Con las fichas de trabajo da la sensación de que consideramos que nuestros alumnos no tienen pensamiento crítico, y 
nosotros, como maestros, no estamos dispuestos a hacer que lo desarrollen, no se premia que un alumno pueda llegar a 
conclusiones por sí mismo. Les hacemos entender que todos deben pensar de la misma forma, que sólo hay una respuesta 
correcta. No dejamos espacio para un aprendizaje constructivista. Pero, afortunadamente, un niño sabe perfectamente lo 
que le gusta y lo que no, con lo que disfruta y con lo que no. Por mucho que nos empeñemos en hacerle el trabajo, en 
pensar por él, en decidir por él. 
María Acaso expone que el aprendizaje es un simulacro y constituye una representación. El aprendizaje parece que 
sucede, pero no sucede en realidad. Es como si todos fingiéramos: el profesor simula que explica y el alumno finge que 
aprende. Si el profesor pone un ejemplo (“Mary eats an apple”) para explicar el sujeto y el predicado de una oración en 
inglés, los alumnos utilizarán el mismo. ¿Por qué? Porque no son capaces de pensarlo por sí mismos. Porque memorizan. 
Porque, quizá, así les hemos enseñado a aprender. Esta metodología obliga a citar exactamente los mismos ejemplos o 
ideas. No hay lugar para la creatividad. El problema viene desde Educación Infantil, cuando somos pequeños nos obligan a 
seguir unas pautas de comportamiento, de ejecución de tareas, etc. Debido a estas pautas que impiden que desarrollemos 
nuestro pensamiento, el alumno se siente perdido cuando una tarea requiere de su intervención, sin tener más referencia 
que la de su conocimiento. El alumno se bloquea, no es capaz de seguir una tarea sin la supervisión del maestro, sin su 
beneplácito.  
En el caso de las fichas de trabajo, el aprendizaje es más cuantitativo que cualitativo. Hay veces en que el maestro tiene 
tanta prisa por acabar que les dice la solución a sus alumnos, o puede, incluso, que sus alumnos se copien del compañero 
que tienen a su lado. Las fichas no respetan los ritmos de trabajo de cada alumno. En realidad, esto ocurre debido al 
sistema educativo actual. El maestro prefiere coleccionar fichas (cuantas más, mejor) y los padres sólo quieren evidencias 
del trabajo que hacen sus hijos en el aula. Como resultado, nos encontramos con una competición de padres por ver quién 
de sus hijos ha hecho más fichas. ¿Es necesario el uso de fichas? Puede que lo sea, pero en determinadas ocasiones. 
Cuando queremos que aprendan vocabulario por ejemplo, o que memoricen alguna estructura. Verdaderamente, lo que 
marca la diferencia es la manera de presentar la actividad, la manera en la que dejamos que nuestros alumnos lleguen por 
sí solos a ciertas conclusiones.  
Introducir la sorpresa en nuestros alumnos es fácil: tenemos su atención, sus ganas de saber, su curiosidad. En cambio, 
cuando vamos creciendo eso cambia. En cursos superiores los objetivos y el tiempo impiden este suspense, esta intriga, 
esas ganas de aprender. María Acaso nos sugiere pasar de lo ajeno a lo personal, de lo abstracto a lo concreto, de lo 
público a lo privado. Pasar del simulacro (juego representacional) a la experiencia (participación, emoción, no se olvida, 
permanece, nos transforma). De esta forma se construirá un aprendizaje significativo, un aprendizaje de por vida. 
Implicando al alumno, conseguimos que haga las tareas propias, personales. Conseguimos que no vea los contenidos 
como algo difuso, sino concreto y entendible por ellos.  
El aula debe tratarse como un laboratorio, un taller, un lugar abierto donde el alumno experimente y cree. Pero, al 
contrario, el aula cada vez es un lugar más cerrado que impide que se produzca un aprendizaje vivencial. Se cree que el 
alumno no está aprendiendo si no es dentro del aula. Como profesores de lengua extranjera, tenemos que enseñar a 
nuestros alumnos a comunicarse, a expresar lo que sienten y esto se torna imposible si no es por medio de experiencias. Si 
no hay experiencias, el alumno no tendrá nada que contar. Tan sólo podremos simular un diálogo aprendido en inglés, una 
situación estudiada de antemano, algo que queremos que memoricen. Un proceso enseñanza-aprendizaje fingido. 
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